
Nos dicen ó nos dejan-«upotM 
que el cerebro segrega las ideas y 1 
sentimientos, del mismo modo qixw 
operan las segregaciones que prod 
cen la digestión. Es decir> que así G 
mo una perfecta función estomacal 
una buena asimilación, producen m 
personas tan fuertes y rozagantes q 
satisfechas pasean su jfoifit, í 
una perfecta segrcgációncerebr 
produciría químicamente^ m¡awwaj 
tales como Moisés," Plátón? ' aSb® 
Dante, Miguel Angel, Ffacal, Ne 
tón» Napoleón, Edíson, Gladafor 
Bismark, etc, etc., dependiendo p< 
bábíemente la diferencia existente <

May&guez, Julio 2 de 1904

Los que opinan que Do existe el al* 
ma como entidad independiente y sólo 
consideran sus más elevadas manifes* 
taciones como un resultado de la mar 
chamásóménos perfecta del meca 
nismo orgánico, tendrían que dar al
gunas explicaciones algo, más claras 
á los que se interesan en el estudio de 
tan importante cuestión. Conseguí» 
x|a así hacerse comprender mejofde
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No te de)«» apartar de tu» deberá» por cualquiera 
tefleaioji vana, qne respecto A tí pueda hacer 'el 
tonudo necio, porque en tu poder no eitán n» oen- 
mraa, y por conrifufonte no deben importarte nada, 
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‘buena té se -5 Duen3 te se _—----- —
tusas del talento ó de la virtud. 
iPorotraparte. no puede cientifi- 
imente comprobarse la infalibilidad 
í la doctrina que con Buchner defi 
“wél alma un producto de la activi-r 
idmaterial y el espíritu un produc
id«! organismo” (véase Fuerza y 
Latería,) y que “el alma considera 
í matemáticamente, es el conjunto 
e .las funciones del cerebro y de la 
iedula de la columna vertebral, y con 
perada fisiológicamente, es el con- 
mtode las funciones de la sensibili
dad encefálica—(véase Littré Dictio- 
aire déMyston).
No puede comprobarse científica’ 

>ente que realmente así sea, puesto 
üq según los más notables fisiólogos, 
[.cerebro es aún muy poco conócido. 
an es así, que el mismo Buchner, en 
t «ya citada obra, dice: “Hasta ahora 
51o *e  han examinado las partes mí- 
tótía^yes por. éso que la anatomía 
e las partes blandas del cerebro, es 
ydavía un terreno desconocido. El 
xáo^n de las partes más groseras 
rusenta una cantidad de formas ex- 
Sriores admirablemente entrelazadas 
uyo valor psicológico es aún un enig

Es,pues, el caso de preguntarse 
x5mo es posible hablar con tanta se- 
uridad.de las funciones cerebrales, 
i el mismo cerebro es aún» -eñ gran 
arte desconocido?

Para que una locomotora pueda co- 
rer, necesita del fuego y del agua, 
ue en su organismo metálico desarro 
la el vapor; pero no puede deducirse 
le ello que el vapor es un producto 
e la locomotora. Sucede lo mismo 
on el oí ganismo humano: necesita 
el alma y del espíritu para poder ac- 
uar v vivir Mwtóá SÍ O

consideren tales lar ' mente del sistema n
. j »■

I

______ deT sistema nervioso, no po
dríamos llegar jamás á damos cuen
ta de que modo sucedería que neutra 
Üzando ó suprimiendo el funciona
miento .nervioso (como en los ca^os de 
anestesia) las facultades que de él ex 
elusivamente dependerían, en lugar 
de empequeñecerse 6 desaparecer, 
aumentaran en fuerza y sensibilidad.

Sostener tal tésis sería lo mismo 
que pretender que quitándole vapor, 
la locomotora aceleraría su marcha y 
aumentaría su poder de tracción.

Para comprender ciertas definido 
nes, entre otras la llamada ‘•transpo 
sición de los sentidos,” para explicar 
el fenómeno de la lectura sin el con
curso del nervio óptico, necesitaría
mos verdaderamente de tola laexal 
tación cerebral que se asigna como 
causa de tales fenómenos.

Para no admitir la existencia de! 
aliña, se cae en teorías muchísimo 
más irracionales é incomprensibles 
que la del alma misma.

En verdad causa asombro el méto
do de resolver las más trascendenta
les cuestiones empleado por algunos 
hombrea de fama científica, la lógica 
que exigen de los que piensan diver
samente, parece que no se la exigie
sen ellos mismos.

Dicen que el alma no existe, por 
que su existencia no se puede prácti
camente demostrar (lo que, de paso 
sea dicho, no es exacto); pero áún su
poniendo que no se pueda demostrar 
de una manera positiva, si por eso se 
creen con derecho á negar su exis
tencia, con igual derecho podríamos 
dacirles que tampoco pueden probar, 
ni práctica ni científicamente, que el 
alma no existe. x .

Tratándose del alma no hay que de 
jar del todo de lado ef eoncurso de la

uridad.de


mo los hechos mismos en que las fun
damos. Tan es así que si .bien la fi- i 
siología se da razón de la acción ner 
viosa, no nos explica de qué manera 
reciben los nervios la impulsión déla 
voluntad que los dirige, y ménos aún 
puede explicar el primer acto volitivo. 
De esto podemos fundadamente de
ducir que existe una fuerza indepen
diente de la materia.

Se ha dicho que aunque esa fuerza 
. desconocida pueda admitirse, no se la 
podría considerar como principio exis 
tente por sí, porque en definitiva, no 
sería más que una resultante de las 
funciones perfectas de todo el organis 
mo.

Para apoyar este aserto, se apeló á 
los experimentos de vivisección y de 
los fenómenos en ella observados, se 
dedujo que el alma no existía, porque 
prácticamente podíase demostrar que 
era posible, por así decirlo, cortarla á 
pedazos.

El argumento á primera vista pare
ce decisivo, pero en realidad no resis
te el más sencillo raciocinio.

“El alma no existiría, porque su 
primiendo tal ó cual órgano en un in
dividuo, desaparecen las facultades i 
que se le atribuyen.”

A semejante monstruosidad cientí 
fica, porque realmente no se le puede 
clasificar de otro modo, no podemos ¡ 
dar otra contestación mejor que esta 
comparación: se quitan una á una las 
cuerdas del instrumento de un violi 
nista, se concluye por hacer pedazos 
la caja armónica, para llegar á la con 
clusión de que el artista no existe.

Esto, ni más ni menos, es lo que 
hacen los que de los fenómenos fisioló
gicos sacan consecuencias como la ne
gación del poder que llamamos.alma: 
le quitan los medios materiales de ma

aunque no pueda darse á conocer cení 
la palabra? Si un individuo encuéntraj 
se en una población cuyo idioma ignój 
ra completamente, siéndole imposible 
hacerse comprender, podría por e'sio'- 
decirse con verdad que ese individuo; 
no piensa?

Es el caso de citar las palabras de 
Santo Tomás de Aquino: “la razón ó 
el pensamiento, la facultad de com
prender lo universal, es incompatible 
con la materia’.

Se cree en la fuerza vital, jen la elec 
tricidad, en la atracción, porque se. 
palpan sus efectos ¿porqué no creer 
entónces en esa fuerza que llamamos 
alma, cuyos efectos de otro carácter 
en nada se parecen á los de las norn-ii 
bradas fuerzas, porque mientras los 
de éstas son puramente materiales, 
los de aquella son inteligentes y reve*  
lan una causa inteligente?

No basta decir que no se debe creer; 
en lo que no se ve ni se conoce, por-’ 
que tomando la cuestión desde ese 
punto de vista, podríamos hacer notar 
que ni la fuerza vital, ni la atracción 
ni la electricidad se ven y se conoceti.y; 
Si oímos tocar una orquesta, aunque 
no veamos á los músicos, no dudamos 
de su presencia: si la vela hinchada 
arrastra á la embarcación, nó dudamos 
de que el viento actúa aunque no se¿ 
le pueda ver.

indudablemente, las razones que 
acabamos de exponer én apoyo de la 
existencia del alma son de innegable 
valor; pero, además de razones, he*  
mos presentado hechos que, material
mente, vienen á confirmar que exis-

I-
Iw

te en el hombre un principio que no 
responde á las leyes orgánicas, 
cipio que tampoco necesita del orga 
nismo para seguir funcionando. Es< 
principio, ese —* 
oculto, es el esi

otencial, ese moí 
itu ó alma, y coi
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Campo de la Cidra.

se opoqe al paso de la verdad, y á ese 
fantasma de los tiempos hay que ata
car de frente hasta hacerlo desapare- . 
cfcr de nuestra humanidad, y conse
guido este objeto la obra tocará á su 
fin, puesto que ese es el árbol que ha 
producido los frutos más amargos y 
nocivos que tantos males ha causado 
al género humano.

Atrás, pues, el fanatismo religioso!
Paso al progreso, á la verdad y á la 

virtud!
Esas son las estrellas que dice el 

Evangelio que caerían de los cielos, 
y vienen con tanta impetuosidad que 
no hay fuerza humana que pueda de
tener su curso.

Ka-'.

que en todos tiempos han venido á 
l espaicirlos espíritus mensajeros del 

: altísimo, aunque paulatinamente no 
Kjiha dejado de germinar, y aunque el 
I campo ha sido abandonado por los 

f obreros de maldad, los obreros del 
I? progreso la harán fructificar, aunque 
E^.sea.á despecho de esos espíritus re- 

’fractarios que á la hora ménos pensa- 
da serán cogidos de sorpresa y arroja ’ 
dos de su puesto por negligentes y 
apáticos al cumplimiento de la misión 

E, que se les había confiado.
Esos entes que se quieren imponer 

progresiva de la humani-. 
L dad, sonólos fariseos modéraos que 
^Hh.yen Jas, cofias,^ajo.el prisma de la 
I fantasía, y ¿as validades mundanas, y 
pon su? artimañas tratan de hacer so 

meter á sus vanas pretensiones á los 
que impulsadpa:por, 1^, fuerza sobera- 

■KpadeJa Justicia, siguen impávidos 
0 y de la

Los periódicos norteamericanos ha
blan de un nuevo descubrimiento de 
Edjson que supera á todos los ante
riores.

El invento de Edison, según los ci
tados diarios, es una aplicación déla 
telepatía. El aparato de que se vale el 
célebre jnventor, es un pequeño telé
fono de bolsillo parecido á una oaja de 
reloj; en la esfera tiene una aguja que 
obedece á la aGcióu de una bobina cor 
locada ¡eu .lu imenor. > >

El aparato permite comunicarse á 
rapersoqa ■ 
semejante.

i £t '.i#®’‘
■■ u ' -v .>4

K le supone por las razones ya expaes- 
as, sino quese ere vela más abierta- F 

^.^gaentereoda acción y presencia de los, 
fluidos magnéticos, qne vienen á cons- 

fe' t i tu ir lo que podría llamarse su cuerpo 
nbídicOL rEs á este que débense atri- 

j buir muchas sensaciones y fenómenos 
^\qúe muy á menudo se producen en 

nosotros mismos sin casi darnos cuen
ta de elloi *

fe .

te

La benéfica semilla de la verdad
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tío, en Mayaga«. i 
rocó Dr. López A

en nombre propio ó en el de l5io$¿ 
decid sí. alto, muy alto, pués efe I 
que la fé razonada en el Supremi# Há’ 
cedor indica, fé razonada que esplica 
la doctrina de Jesús, la que puraVjsin 
vuestras adulteraciones, profesamos 
los espiritistas, predicad que Dios fen< 
su misericordia infinita nos depara^lS 
medio de reparar la infracción corneal 
tida, pero este medio es pagando ~énrij 
sucesivas reencarnaciones, tantas co-'d 
mo merezcamos por nuestras culpas, 
y pagando ojo por ojo y diente poró 
diente el mal cometido, deduciéndose í 
de aquí que mientras más prevarique- 
mos mayores deudas contraemos 
por consiguiente aunque no fuese máo 
que por interés, por amor asi mismo,j! 
al bien débese siempre propender,|y a 
nunca al mal, para no contraer respondí 
sabilidades de que ni el mismo Diosj 
ha de exonerarnos, no siendo tan só-^ 
lo el mal, sinó también el bien qd.O 
pudien Jo dejemos de hacer, enjCn-<j 
draJorde responsabilidades para cond 
El.

Demostrado queda ánte la inflextíB 
ble lógica, sin que para ello haya ha-E 
bido necesidad de protu idizar en filow| 
sofia, pues que no tenemos la pretqri*» 
sión siquiera de fungir de filósofos^; 
que las argumentaciones delpáter 
verdaderos sofismas, esa arma faláz de J 
que han de valerse los defensoras de j 
causas tan bastardas é ignominiosas^ 
cual es la del romanismo, y para dar'jji 
termino á este artículo omitiremos ciV/J 
tas contundentes de la historia, deJ 
esa historia que tan pletòrica está de j 
espeluznantes iniquidades cometidas 1 
en nombre de tan sacrilega religión yJ 
del Dios que profesa, citas no de l|K 
historia de la edad media ni de épo- | 
cas más ó ménos remotas, sinó de he-9 
chos bien recientes como el que oca-jg 
rrió aquí mi 
do el cura 
persiguiócoi

(Conclusión)

resultando tanto más absurda y ridi
cula vuestra sacrilega farsa cuanto 
que tendríamos que mientras Dios 
perdonase á aquellos que hubieran ad 
mitido vuestra impostura, sin perdón 
quedarían los que rechazaron vues
tras pérfidas exhortaciones! Decidle 
al ignorante que vosotros teneis la ha
bilidad de poder encerrar el cuerpo 
de Jesucristo en una oblea que manos 
como las vuestras amasan, y que en 
su deglución convertido queda en in
mundicia; enseñadle que vuestra con
fesión es mandamiento divino—que 
con los Evangelios en las manos no 
habréis de demostrárselo—farsantes 
que introdujisteis esta impostura para 
bien posesionaros de las conciencias 
imponiendo vuestra SANTA IN 
QUISICION cuando por tal medio 
descubríais a los herejes cuyas ma
dres ó esposas os denunciaban incáu 
tamente; predicad que vuestra agua 
es bendita, porqué vosotros la bende* 
cís, no porque tenga otra propiedad 
sinó la antihigiénica Je servir de vehí 
culo de enfei medades con que la con 
tamináis vosotros mismos y cuantos 
entermos tocan las piscinas; propalad 
todos vuestros absurdos y perversos 
credos con que explotáis á la huma
nidad en mercantilismo vil que bien 
quisierais seguir imponiendo con la 
fé ciega que vuestra iglesia ordena, 
pero á lo ménos no intentéis, por 
amor del Dios que tanto vilipendiáis, 
hacer creer que el que falta á sus le
yes .divinas pueda alcanzar el perdón 
porque vosotros, ni vuestro Obispo,vuestro Obispo, 

ápa, lo conceda



n bombo y platillo

&á quien apostrofó, haciéndole con- 
ftcir luego á la prisión que le fué im 
puesta (i)por ese mero hecho no inten 
cinnal. después de todo, como lo pro- 
bó el procesado al someterse á besar 
eVpavimento de la iglesia, donde ha- 

yíjja caído el ex puto con el Sagrado 
Wgfp itu rpo de Cristo'. Tan d:go repre 

sentante de Jesús, émulo de Torque 
mada, no impuso la condena de la ho 
güera porque no existía ya tal pena 

< en el código penal! Hé ahí la caridad, 
la cristiandad, de que podéis blaso 

g nar, padre Criada! Rezad, rezad mu 
K’, cho'"¿'comulgad mucho más vosotros 
[■-..mismos, que bien comprenderéis que 

notan fácil y cómodamente habéis de 
Alcanzar el perdón de ese Dios á qu:en 

p. no podéis engañar! Dejad que la opi- 
E¡& nión sensata, la que juzga sin preiui 
HT. cio5r aplique su fallo imparcial, que 

ella haiá recaer sobre vosotros el ca- 
■; lificativo de filántropos modernos 
I' que, irónicamente y no á imitación de 

■ Cristo, emitís con tanto descaro. 
K. Bien demostrado está quienes son los

. que viven del altar y etc., buscan las 
' grangerías de que hacéis mención! 
■fe. No omitirémos decirle al articulis- 
R-. ta que mientras que es él el que en 
[ representación de su iglesia publica 

eit letras de molde la reseña del acto 
■p inicuo que acaban de consumar, pre- 
¡ ■atendiendo, sin embargo, demostrar, 
J pérfidamente, que son otros los que 
i ¿. con bombo y platillo anuncian sus 
I ; -obras, que mucho ántes de que ahora 
I Jo pensasen esos fariseos c^ytoda la 
■fc vida, nosotros, los espiritistas, hemos

' practicado allí mismo, en el Presidio, 
| por mediación del jSr. Matienzo y 
, otros predicadores de la verdad, el le

gitimo cristianismo, la pura religión 
de Cristo, llevándoles á nuestros her
manos el consuelo racional que Dios 
á todos nos depara en su ley de ywti- 
Vi) adonde murió.

* cóV f'-'

al desgraciado Juan Castro que 
^n wn acceso de tós esputó la hostia.

cía y de bondad; pncn tiomno'hace o*  
dimos permiso al Honor »ble Arto - 
ney para celebrar una «érie de con
ferencias en la cárcel dp esta cin 1 »d, 
autorización que no obtuvimos aun
que ahora vemos con sentimiento que 
se les concede en la Capital á los que 
predican la falsedad y el engaño; sin 
embargo á nadie enteramos de estos 
hechos y de otros muchos qu- en cum 
plimiento de la ley de Dios ejercita 
mos, no habiéndonos ocurrí lo siquie
ra publicarlos en este semanario.

Tratad, tratad en vuestro prove 
cho de hacer creer que sea digna la 
actitud de los que decís que humildes 
os esperaban para recibir la absolu
ción de sus culpas, que bien compren
déis vosotros que la actitud de los 
que se arrodillan ante un se nejante 
es más que humilde, nunca digna; 
dignificar al hombre, co no lo hizo Je 
sucristo, eso es lo que debierais ha
cer y lo que preconizamos nosotros, 
no humillarlo como lo habéis hecho 
vosotros toda la vida.

Y, '.oh sarcasmo!, dice aún Celada 
que la sociedad nunca se cuidó de en
derezar los instintos, por el camino 
del bien, de esos hermanos desgra
ciados, no teniendo él en cuenta que 
la primera educación moral que ha 
brán recibido en su mayor parte es 
sin duda alguna.la que se obligaba en 
nuestros colegios en la infancia de 
esos séres, en nuestra infancia, que 
era la doctrina católica romana, esa 
que léjos de tocar sus almas contribu 
yó á hundirles en el cáos que les hi
zo pensar menos de lo que han debi
do respecto á las leyes inmutables de 
Dios, culpabilidad de que también 
lleva el anatema vuestra espuria reli
gión, mientras vosotros lleváts igual
mente inscrito en vuestras frentes el 
INRI de las perversidades que ella » • ■_•<*.  _ -i >

A. A. S.



• una
, si n^ 
todas
« si,. ’

maldecir, que sólo sabe enconar odios, • 
que sólo sabe promover tumultos y alS® 
terar la paz de los Estados.

¡ Iglesia romana! Tú serás respon- qg 
sable ante la historia, del porveiwde,if¡É 
España. ■"'W|

No hay deuda que no se pague&^JH 
plazo que no se cumpla. Por tí se haí^a 
vertido sangre en el templo de. li cien 
cia, y esa sangre, convertida en pío- 
mo derretido, caerá algún día gota á q 
gota sobre tu cabeza.

Tú has arrojado una mancha inde- .; 
leble sobre el siglo del vapor y la elec J 
tricidad: tú has querido poner 
mordaza al profesorado español, 
conocer ¡insensata! que sobre. 1 
las religiones, que sobre todowó 
temas de gobierno está la ClENCI^ 
única verdad demostrable, única iu¿; 
que guía al hombre para encontrat^| 
esencia de su ser.

¡Iglesia romana! Tú. que en la'Cá- 
tedra del Espíritu Santo lanzas anáK 
temas sobre el Espiritismo y sotare 
todos los adelantos científicos; hoy lai 
escuela espiritista tiene derecho para,: 
pedirte cuenta de la sangre que por 
tí se ha derramado, y de los graves, 
conflictos que esto puede traer á la 
nación española.

¡ A y de los pueblos que profanan 
sus templos! y por tí se ha profanado; 
el santuario de la ciencia.

Por tí, los verdaderos sacerdotes; 
los catedráticos, los maestros de la 
humanidad, los que son la legítima 
garantía de la civilización, los qué, 
tienen ebderecho divino del saber» 
{único de* echo divino que hay en este 
mundo); por tí se han visto humilla^ 
dos y maltratados cual si fueran crimig 
nales. ¡Ay de tí, _ Iglesia rotnaqB 
¡Qué triste es tu porvenir!

y vosotros, ilustres catedrático^ 
que habéis hecho causa común con « 
sabio Morayta, recibid los sinceros! 
plácemes de'la escuela espiritista, qwi¡



AMALIA DOMINGO Y SOLER.

En esto, vé á la justicia, 
Qué ¡lega al lugar del caso, 
Y valiéndole al encuentro 
Llena';'de heroísmo santo 
Con voz clara y firme dice: 
—Yo le he dado muerte, vamos

Quizá para no salir
Hasta que marche al cadalso.

Y...¡cosagrandejai pisar 
Aquel suelo malhadado, 
La .mu>r deja que asome

arán los 
gota de 

agua lo infinitamente pequeño, y en 
un rayarle luz los esplendores de los 
cielos; quedarán los adoradores del 
adelanto universal diciendo como de
cimos nosotros.

’’¡Dios es la ciencia!”
“¡La ciencia es Dios! flor que cre

ce lozana en el verjel eterno de la vi
da. Para ella nunca llegará el invier 
no';.el trabajóla fecunda, el calor di
vinóle da lozanía; mientras aliente 
un hombre pensador, será la ciencia 

■el símbolo divino de la suprema luz!”

itamente grande; qtM 
estudiando en uria

Cira el puñal y,se aleja 
3e aquel sitio á paso largo.

Entónces la mujer toma 
11 puñal abandonado 
f acercándose al cadáver 
Se tiñe en sangre la» manos. - 

v -í ¿ ! ' <": ■

Noche oscura, calle triste, 
Dos hombres que están luchando, 
Y una mujer que pretende 
•interponerse entre ambos.

Después de un grito y un golpe 
iY,una voz que con espanto 
Le dice á un hombre que queda; 
—¡Le has matadol ¡ Le has matado!

Dame el puñal y huye presto; 
Soy tu madre y te lo mando.... 

.Al fin de una breve pausa
Añade con sobresalto; -

I liío

. . '■ ....

der, que lamenta las injurias que os 
fe han inferido los implacables enemi- 
H¿tgos del progreso; y os dice con íntí- 

ma y profunda convicción;
BL "Sobre todos los poderes de la tie- 
■fe, llámense humanos, llámense di- 

|j|¡»vínps, está la soberanía de la ciencia, 
BO* verdad inconcusa, suprema ley que 

pueblos civilizados eternamente 
Klfréspetarán”.

"Podrán caer las iglesias con sus 
torres gigantes y bajo sus ruinas mo- 
rir aplastados sus-sacerdotes.”

.• "Podrán derrumbarse los imperios 
aXtastrados por las impetuosas co- 
Tríenles de nuevas civilizaciones, pe- 

l&Mi£o$yfedarán las humanidades pensa- 
cwM^mirando á través del telescopio
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Representado en.la velada que celebró 
el Círculo Lumen en la noche del 

27 de Junio por las niñas Cari
dad Dalmau, Carmen Mar 

tinez y Mercedes Ribera. A
- ______________ ‘ ■

i
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Aparece la fé vestida de blanco, y 

adelanta poco á poco hasta que se sien
ta en una silla que estará á. su paso. 
Hablará lentamente según vaya ade
lantando. Debe llevar una venda en la 
frente con una estrella en medio—

Fé. — Sóla estoy, la luz me falta
Y no tengo quien me guíe 
Dichoso aquel que sonríe 
Porque ve la luz del día
Y desgraciado el que gime 
En la oscuridad sumido
Y en vano busca afligido 
La placentera alegría.

Soy la fé, ciega nací 
Mi madre es la religión
Y habito en el corazón 
De toda la humanidad * 
Tengo mi pátria en el cielo
Y Dios al mundo me envía, 

(vehemencia)¿Quién me servirá de guía! 
Caridad—Y (entra por la derecha

vestida de rojo con capucha 
blanca. Lleva una estrella 
en el pecho? 

Fé— - Quién?
Caridad— La Caridad 
Fé.—~ La Caridad, presagio de con-

. suelo,
La que concede al alma la esperanza, 
La que dA al desaalido bi<fnaodania, 
Y exparse la limosna por doquier?.. . 
Candad—Ca que proteje al pohre y

»

I
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Y alivia del catuivo el padecer. 
Esa soy, mi pátria es todo el Orbe;
Y para, dar consuelo y alegría ••• 2j 
Desde su lado Dios aquí me envía 
Para quitarle al,hombre la aflicción: (J 
Tu eres laFé, virtud que simboli»^ 
La creencia de Dios y de los cielos u • 
Formas la religión, y en tus anhelos 
Dominas al humano corazón
Falta luz á tus ojos, y por eso 
Cumpliendo mi misión á ti me llego. 
Seré tu lazarillo desde luego '7
Y por el mundo todo te guiaré
Y así prodigarás equitativa 
El amor á la ciencia religiosa .7- 
Inculcando en los seres bonaMBÍ 
La divina semilla de la fé.
[La coge de la mano]
Ven, levanta, que el mundo nos esperti
Y quiere aprovchar nuestra influencia^. 
Fé—Vamos sí, que del hombre lá

existencia 
Es preciso guiemos por el bien. 
Caridad—Y o llevaré consuelo al des*  

. «**'•* ’ 
F. inspiraré el amor á las virtudes, j 
Fé-—Y yo haré porque el hombre, no

. 7 ' • 10 dudes
Busque con su progreso el dulce edén. 
Caridad— Yo haré que la verdad

Se establezca en el mundo bin demora
Y que el ser infeliz que triste llora 
Encuentre su consuelo en la verdad. 
Fé—Y yo haré que el amor á la dréisí-.

. ■' -"W«

• j i*De la causa suprema que es LMOS

I rradie en el perfecto espiritismo 
Que;saì^là pobre hamaní&d£j^ 
Caridad— Pues marchemos, herma- j 

na, sin terdaw^ 
F/-*-Vámós  al-mando i "prodigar

Caridad— Y haremos que la tierra.« 
Donde impere la Diosa .litetta'd ' |
/e—Vamos pucs.^aecn la tierra nos



Nuestro hermano y amigo el Pro
fesor Ramón A. Ramírez, ha abierto 
una escuela de verano en esta playa 
y en uao de los salones de la escuela 
graduada. El Profesor Ramírez cuen 
ta varios años de práctica y los últi
mos seis años los ha servido en Ma 
yaguez siempre con muy buenas no
tas, á satisfacción desús superiores.

Enseña todos los grados.
Eficazmente lo recomendamos á los 

padres de familia, asegurándoles que 
no solamente han de encontrar en él 
al maestro que instruye, sino que tam
bién al maestro que educa.
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Marchemos para el mun- 
■ j do.,..

Y.<:(Dan un paso de avance y sale 
■’M la Esperanza vestida de verde 
|w yi las detiene. Lleva una estrt- 
Fpla'en el "pecho.)

i J5^erawva-(Pór‘la izquierda) Deteneos 
Que las tres cumpliremos los deseos 
Dte Esperanza, de Fé y de Caridad. 
Caridad— (Vehemente alegría) 
i Ay que dicha, la Esperanza! 
/'¿—(Muy alegre)
]L¿'Esperanza, que alegría! 
Esperanza (JoviaV) 

fSí/yo soy, y en este día 
| Oí ofrezco bienandanza

Y pues Muero acompañaros 
Ew|aWregrinación 
Tingóla buena intención 
Dé pretender ayudaros.

' ¿aií'tfady —(A la vez) 
Oh sí, sí, y así será 
Nuestra linda compañera,

■Ci coriYu influjo, hechicera 
|A la tierra alegrarás

—Oh sí, yo^haré concebir 
^Esperanza al afligido 
|.Y al corazón abatido 
íLoiharé de dicha latir
fe(A Caridad) Tu darás siempre consuelo 
A todo el humano ser
| A Fé] Tu harás al hombre creer 
[Siempre én la dicha del.cielo;
|Y yo, risueña,anhelante [Vehemencia] 
.Haré que en los corazones 
|'Se formen las ilusiones 
pY’salga el amor triunfante!
fCaridad—Pues entónces [risueñas 

marchemos 
feFZ—Sí, sí, vamos á la humanidad 
■L- W Y , [Con resolución]
ksperanza—Y cual remas las tres 

prodememoi.... 
Esperan».. la Fé y Ga- 

S;„, ... r,<la<1
■j. [Marchan de frente y desaparecen]


